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1. ¿Cómo entendemos el problema sinóptico?
Para entender el problema sinóptico, primero debemos visualizar los evangelios de Mateo, Marcos y Lucas puestos en columnas paralelas. Al hacerlo, salta a la vista algo asombroso: comparten muchísimas frases palabra por palabra y siguen un orden de eventos casi idéntico. Sin embargo, también presentan variaciones curiosas y detalles únicos. El "problema" no es una contradicción de fe, sino un enigma literario: ¿cómo es posible que tres autores distintos escriban de forma tan similar sin haber tenido un contacto previo entre sus textos?
La respuesta más lógica y aceptada por los expertos es la interdependencia literaria. Durante siglos se pensó que Mateo fue el primero, pero hoy la mayoría coincide en la prioridad de Marcos. Se cree que Marcos, al ser el más corto y sencillo, sirvió como el esqueleto o borrador sobre el cual Mateo y Lucas construyeron sus propias obras. Esto explica por qué el orden de los hechos en los tres suele coincidir casi siempre con el de Marcos.
Sin embargo, aquí aparece una segunda pieza del rompecabezas: Mateo y Lucas comparten cerca de 230 versículos que no están en Marcos. Son mayoritariamente dichos y enseñanzas de Jesús, como las Bienaventuranzas o el Padre Nuestro. Como es poco probable que Lucas copiara a Mateo (o viceversa), se concluye que ambos tuvieron acceso a una colección de frases de Jesús hoy perdida, a la que los estudiosos llaman la Fuente Q.
Pero el fenómeno no termina ahí. Cada evangelista le dio un "toque personal" a su obra para responder a las necesidades de su propia comunidad. Por eso, además de usar a Marcos y a la Fuente Q, cada uno incorporó tradiciones orales o documentos que solo ellos conocían. A esto lo llamamos las fuentes propias: el material "M" para Mateo (como la visita de los Reyes Magos) y el material "L" para Lucas (como la parábola del Buen Samaritano).
En definitiva, el problema sinóptico nos revela que los evangelios son el resultado de un trabajo de investigación y redacción muy humano y cuidadoso. Lejos de restarles valor, entender este proceso nos permite apreciar cómo cada autor organizó la tradición de Jesús de manera creativa y orgánica, buscando que el mensaje fuera comprensible y relevante para las personas de su tiempo y cultura.
2. A modo de resumen, ¿qué podemos aprender de la teología de cada evangelio?
Para entender la teología de cada evangelio desde una mirada que valore la liberación y la justicia, hay que ver a los evangelistas no solo como escritores, sino como líderes de comunidades que intentaban vivir el mensaje de Jesús en contextos de opresión.
Mateo nos regala una teología del Reino en conflicto con el sistema. Al presentar a Jesús como el nuevo Moisés, no solo habla de religión, sino de liberación política y espiritual. Su enfoque subraya que el Reino de Dios exige una "justicia mayor" que la de los opresores. Para Mateo, seguir a Jesús es construir una comunidad alternativa donde la ley no sirve para aplastar al hombre, sino para liberar su potencial dentro de un proyecto de fraternidad que desafía al imperio.
En Marcos, encontramos la teología del seguimiento en la resistencia. Marcos escribe para una comunidad que sufre, y su Jesús es el Mesías que camina hacia la cruz, pero no como una derrota, sino como el destino de quien se enfrenta a los poderes del mundo. Desde la óptica de la liberación, Marcos nos enseña que el costo del discipulado implica denunciar las estructuras de muerte. Su Jesús es un hombre de acción que "expulsa demonios", entendidos también como esas fuerzas sociales y personales que alienan y encadenan al pueblo.
Lucas es, por excelencia, el evangelio de la opción preferencial por los pobres. Su teología no es espiritualista; es profundamente encarnada. Al poner en boca de Jesús el programa de "dar la libertad a los oprimidos" (Lc 4), Lucas deja claro que la salvación es integral: toca el alma, pero también el estómago y la dignidad. Es el evangelio que reivindica a la mujer, al extranjero y al excluido, mostrando que el Dios de la vida se manifiesta allí donde se restaura la humanidad de los "nadie".


